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El único/?^/,m9g/tto«fe de IH L E G I A J A B O N O S A niarcn M I -
R A - B E T , on i i i sprovinciasde Mnicia v Albacete es-

D. CLARO VILLAR POLO 
ÁNGEL 1, PRIKCIPAL 

QUINTOS 
Ln Socifídad Mompó hermanos y 

Compaíiia, cu: pie con d i n c o , reJi-
iniendo á iietiUlco, eiurejíaiifio mil 
quinientas pesetas. 

Por PESKTASSETECIENTAS pa-
rn ln Peiiitíauia y ciento veinticin
co p¡iia Ultrnraar , quedaí An libres, 
verificando el depósito en casa del 
representante Don Prudencio Soler 
Itobtf, Victorio, 2(), Murcia. 

HUERTAS YIAROINES 
6ru nrtidó an hsrrantntal agrícola 

Arado», egpfno artificia!, p-^las, aza-
uas común i», azada» para vifiaa. le-
{coma, as«dil!«s, «acndores de phni-
tis, horquillas, erofks, bombas, 
tjonibitas, fuelle» pura azufrar, tije
ras par* podar» 

Efecto» de adarno y recreo, ma-

•trrfi.tir.»» . 1 . . ^ , , i^édestaié», jkrdi-
neraa, capnchom de aurtideros, H:-
tla», banfcns, tiñesiüás y mééédorRs, 
Rm«cás, rimeb'.e utiUsinio y de ex
quisito confort para pasar cómoda
mente las calurosas siestus del es 
tío. 

TODO EK EL JÍuaiKo COMBRCIAL. 

—PüfRTAiíK MURCIA. 38, 40 Y 42 

El ferrocarril directo 
de Cartagena, á Lorca 

continúa la prsnsa lorquina su 
cvaittpafia en déf«n»adel ferrocarril 
tan anhelado, qud hn de unir por el 
caroin j niAs oort*» dos ciudades im-
portiiníísimas de la provincin de 
'iUVcta: 1H nuestra y la ciudad da 
L.or»«.̂  *• '''' 

El íiltimo número de nuestro co
lean El Diario de Á visos de fique-
lia ciudad, publica el siguiente ar
ticulo que con gusto recogemos pa
ra trastadorlo á nuestro periódico. 

Dice f sÍH ,. , . 
«Cî uipylíondo «OQ nuestro propó

sito d«.«l«4Ic<u' á este asunto toda 
]a a t e n d í que reclama, por IAB po 

- sitiva* veniajii» que puede repor
tar A B««8ti'os intereses locales, 
volvemos hoy á torajxr 1« píura-i pa
ra Contintiak'la tarea que nos beOioe 
impuesto y 0í lü^'we esperamos no» 
sesuU'JLt). nuestros colegus lorqui-
nos>. «si «cmo cuRntas persona» se 
oeupa:; del ii»i>yor bíeq i}e nuestro 
pueble. 

En «I arlieuio que p.ubUc»rao» «1 
súibi^o^álliaio IMRÍIWMS «onrt> utio 
de (os puutor^ue má»' deben tUi* 
ro))l(irnes á tbrclar «^ ja ««mpaQ* 
qué • • luí ^iniek«de MI OartAfena, 
el conaid^-itble Búmero áe opera
rio» de todas oíase» de jiuestra ciu
dad y su término queden aquel ira-

port i r i te cf^ntio iiajlnn eniploo y 
amparo que no pueden encont rar 

! en ci nü-stro; consideración t^ne ai 
I no exi>t:eson ¡as conietJtfs de sini-
i piitía qu« sifínipiB nos han anido 
I con a()uiilla ciudad, tan lieiniosa 
I como t rabajadara , b.-istaria pn ' sí 
I sola para onipeflainos niAy y m/is 

en el interés que en noatotros des
pier ta cuanto se le laciona con su 
prosperidad, de quu tan buena par
te nos alcanza. 

Y en verd.-id que uHk «imple visi
ta que se ha¿;H a au magnífico Ar
senal, una <í»»ursión á su distrito 
minero y fabril, ó todo otro centro 
de trabajo y .ictividad que .se visi
te, de cualquier índole que aea, 
aienipra se dA con paisanos nues
tros, bien como maestre», como ca
pataces ó como simples bruceros: 
puei da todas clase.'i se ocupan allí 
constantemente en número \'í}idu-
n a l a l to 'aV "todo recurso "y babi ian 
d« regrosar á sus hogares, aumen
tando auí nuestras angust ias , fi, al 
cont inuar las cosas como vAn, por 
la fatal pendiente do la ruina lle
gase el día en que nueatros lúgubrs» 
vaticinios KO cumpliesen. 

¿Cómo podemos, pues, permane
cer inact ivos sin acudir con nues
t ra voluuta.l y nuestros luediospor 

' rnoifio (S,,l j)¡ iiii!:!'piíerr.ü de unos-
\ trn proviiiei;!. ^i.ida como quí! el 

Gol'ici'no í';.cii;tp, íi l'avor 'Uí tiiia 
sub\ eiU'.ióii como la han obtfiíido 
l incas de monos uileiés f¡ne la <,!c 
que se t ra ta , la construcción d'' la 
linca directa d̂ .: CartH,i,njiia á Lor-
ca, anipüAndüla ha.sta Srazari ón, 
con quien una y otii* f-ostie:ien 
consti'.ntes y beneficiosas relacio
nes. 

Todo ello, rcpotinioi, sin que nos 
quu|)a l.i a:enor duda, no solo im
pediría la catAstrofe final qwe anie-
l u u a , si que además, coadyuvando 
A subsaniír la depreciación de los 
metales , abrii'in nuevos horizon
tes que permit iesen el desarrollo 
del comei'cio de las localidades in
teresadas, con el consiguiente bi«n 
pa i a todos. 

Da ahí que comprendiéndolo asi, 
los car tageneros con tal Ce y deci
sión acometen po;- cuantos medios 
les sugiere su actividad y patrio
tismo, todo aquello que ha do con 
ducir A tan loables fines. 

Y Lorc.i qi'.e ha de ¡)articipar de 
tales veiitajas en la piopoición que 
le a lcanza , ¿ha de ser menos en (h;-
mosti'ar .su patriotismo para conju
rar el mal presente y mejoiar el 
porvenir?» 

La medalla milagrosa 

nayi.n de 
que ¡¡jgua.t tAU 

mod^'sto» y exiguos que 
ser estos, A ' vit.n 
desastrosos proi ósticos? 

Car tagena piuc, y pidií con ra
zón, que desaparezcan 1 is a b r u u a -
doras caigMS que pe»an sobre la in 
dustrift minera . Ei dascenso do los 
cambios que amenazan quedar A la 
par, viene A da r l a el golpe que !ia 
de hun«íirla por completo; pero 
atendido siquiera A que lo que pue
de est imarse como un beheficio pa
ra toda \a nación es un mal gravo 
pa ra tal es industr ias , por cuanto so
lo los crecidos cambios han podido 
subsanar pa rc ia lmante las desven
tajas ofrecidas por la depreciación 
de loa metales y los varios impues
tos; en aienqión, repet imos, k que 
di menos ingreso que haya de te
ner el Tesoro con las supresiones 
que se in teresan, es tará más que 
compensado con las ventajas gene
rales emanadas óa los bajos cuin-
bios, á más de los mayores rendi
mientos que obtendrá si logran por 
ese tnedio contintiar viviendo las 
importantes industrias timenazadas 
hoy de muerte; na seria, decimos, 
justo y á más de justo equitativo 
que se atendieran tan bien funda
da» peticianes, qué han de pro
porcionar relativo bienestar & los 
díBiritos mineros de Cartagena, Al
mería jr Linares? 

Esto por lo que concierne direc
tamente á la población miaera y 
«H d̂fMiiyadeNî  jl̂ jae» er cuanto al re
medio de regenerar el abatido co 

LAS HIJAS DÉLA CARIDAD 

Y SOR CATALINA ZOA LABOURÉ 

Mannna 25 dará comienzo en ln Igle
sia Parroquial de Ntr>i. Sni. dn Grrtcia, 
ei solemna iriduo con quedas Hijas <lo 
ñ*\) Vicente do P.iul, heriaanns de la 
CíM'id.'td qu • tienen bii residenida PM fs-
ta ciuaad, ücnnitinioran el aniversario 
de la Aparición do Xtra. Scííora Asa 
favorecida sicrvfi Sor Catalina Zon La-
bouré, utili/andi. 'as gracias y prerro
gativa? con <pm S. S. León XIII, lia 
enriquecido ia devoción A la Medalla 
Milagrosa, HI conceder, en breve, rc-
cieniaiuent", publicado, indulgencia ple-
nariíi aplicable por los difuntos, á lo
do;» los fieles que, confesados 3 comul
gados visiten cu:U<]u¡ern do las I^desias 
de Sta. María, Sngi'ido corazíin de Je
sús, Caridad, San Miguel y (/'apiíla de 
la C.--sa de ExpósiiDS. 

Para que soa de indos conocida, y al 
objeto de fomentar la devoción á la Me
dalla Milagros:!, vamos á dar á conocer 
su origa», cuya relación, creemos, será 
leída con gusto. Sentimos no disponer 
de espacio bastan ;o para consignar la 
biografía de la yfortunuda criatura 
que, por su ejataplarísima vid¡i y sin
gulares virtudes que poseyó, mereció 
privilegiados favores del Cielo, siendo 
el mayor de ellos, el que la Keina de 
los Angeles se dignara aparicórsale en 
diferentes ocasiones. Una de las veces 
quo fué honrada con tan celestial visión 
tuvo lugar el sábado 27 de Noviembre 
de 1830 y de las inspiraolones é instruo-
ciooes que recibió de 1» Señora, nació 
le devoción A la MedalU Milagrosa. 

Preferimos transcribir ftelmento la 
relación que, de esta maravilloso suco 
80 hace la misma Sor Catalina, para no 
dessrirtub.r en lo tnAsmlnimoel interés 
místico que despierta en las almse (le
leŝ  este tierno relate. 

Sor Catalina «por orden de sus direc
tores, escribió lo que sigue»: j 

•EÚ e&badó 27 de uoTiembre de iB30, I 
> víspera del primer domingo de Ad 
• viento, Ift las cinco y media do la tar 

»'i(', C;Vt;i!i'k) (".] i>r.-:(:|rij) on • iiii'dio di-1 
tlOi'is ;>r^riri(¡() .-íiK'Pri'î  i;rcí >u¡ vci til', 
»;il ladii (i"i., i-li'i i¡!Í ;iíU)t\iiir¡o coiiio el 
«ruiíiii 'li- lui.vcstiilí) lie seda y iifdÍM-
»tiní.'-ui(¡i) /i la Síiiuí.sima Virgen corea 
• ijr.l eu.-i'iro (ii; iííin Jo.s6, su estatura 
• era in'alian.-. y su hermosura oi-a tal 
liiqarf me (Sería i«*pc9ibio describirla: es* 
• tabaiín pió, su ti aje s» compoi in de 
» un vt ítido bhiiico aurora do la forma 
>quo llaniiui dt; la Virgen; es decir, ce-
>rra<lo ha.sta el euollo y las mang'is es-
»trechas y lis-is tiMiiunando en la mn-
>riec!i. Tenia la e,ib:'/a eribierla con un 
• velo l.)l,,n<:o, i'l cual descendía de ca-
»da lailo ha l̂;;, sus piéis, sus cabe!lo.s di-
>v¡d¡dos en el medio por una raya, en» 
• dal.iban niM'iias sobre sus siene*, pues 
• se ocultaban bajo una especie de co
nfia guarnecida de una puntilla estre-
• cha. La Cí'ra quedaba bastante descu-
• bierta y sus pies descansaban sobre un 
• globo, ó mejor dicho, medio globo, al 
• menos yo no vi más que la mitad. >Su.s 
• mar.os elevadas .'í la altura de la ciii 
• tura tenían graciosamente otro globo 
• (figura del universo): .Aíaria elevaba 
>sQs ojos al cielo, y su roatre se ilu-
• minó mientras oíVeeia el globo úNiíes-
• tro SeTior.» 

«De repente sus dedos se llenaron de 
• /millos (1) cubiertos con piedras pre-
• (lusas, muy bellas los rayos que 
• despedían so i'eliejaban por todas par 
•les y la rodeaban con tal claridad (lue 
• er;i imposible distinguir ni sus pies ni 
• BU vestido. Había piedras más grandes 
.que las otras y proporr.fonalmente bri-
»liaban nu\s órnenos los rayos que des-
»lo<pie aprendí en un poco tiempo.» 

«La eontomplal)a absorta; entonces 
• la Saeta Virgen bajó los ojos y los lijó 
.en mí, al mismo tiempo qî o percibí 
.estMS palabras on el fondo de mi co-
.ra/'5ii: <E:íe globo qni; vA», raprfísenta 
,i:l. mando en^iiro, en r.Hjteclal la Fran-
i,cta, ¡I cada pursonn en particular.-

«Xo puedo explicar enan hermosos 
.y brillantes eran los rayos. La Santí 
• siiou Virgen me oijo: tlíi-fiqul el sim-
tholo de. las ;jriicia>i qmyo derramo so
mbre las •¡'Ci-'^onijii niw- imploran mipro-
. teccióri': llaciéndorno comprender cuan 
• grande es su ge:.erosidad conloe que 
*la invocat.... Cuántas gracias concede 
. á ¡as personas que la suplican! .. Eu 
• este niüiuento yo estaba, ó m estaba... 
• no lo sé... ye. gozaba! Al rededor de 
»la Santísima Virgen se fomn^ un óva-
.lo en el cual se veían escritas estas pa-
• bibri.s en. letras de oro: »0/Í Mana, 
> sin pecado cOHCnhida, ro¡; ul por noB 
>que recurrimos á Ko«.» 

«Oí una voz que me dijo: tlluz (/ra

il) «Encada dedo tenía tres aiuUos: los 
»más gruesos cerca de la '.nano, loa niediftíios ¡ 
»en medio, y, por i'dtimo, Ipsmás pequeños. 
íEstabau inibiertos do piedras preciosas pro-
»porc'ioiiadiis i. loa anillos; las gruesas de^pÉ-
»dían rayos más brillantes; lasotrasao tanto,» 

I 'bar u,ia ¡niidalla xobrn ente modelo; las 
j >'j'i'r.ion<is que, la llevafán in ulr/encia-
j "lia. ruubirdn (/randnti r/racinn, sobre fo-
I ^do íleeándola en el cnidlo, abundarán 
I >!a¡; (¡rucian tni las personan qm tent/an 
I * hita entera <:f)tifian.ra.t 

[ » En este in:jt,ante, dice la hermana, 
1 »nu:! pareció so volvía el óvalo, en el 
I «reverso vi l.-i letra M. coronada con 
, »a.-iacraz teniendo por ba-̂ e un listón 
i • travesano y debajo del nionogiamade 
'• »M-ir;n los sagrados eoríy.ones de JÍSÜS 
j »y de María; el primeroeenido con una 
I 'Corona de espinas, V el otro traspasa-
I *do de una tanza.» 

I ¡Dichosa tu Sor Ciitalii;a, atortuna-
' da criatura cuya alma pura aspiró siem

pre A cBtender su vuelo por los ecpa 
eios infinitos, y en ese recogimiento san
to que eleva las ideas, entregada do 
continuo A santas reflexiones, descendió 
h:ista su corazón la llama generosa del 
amo:- de Jesucristo que abrasó tu alma 
piadosa con sus ternuras inefables y la 
inmensidad do un Dios Omnipotente, 
dejó profunda huella en tu alma virgen 
quo, pura como 1.1 sonrisa del querube, 
casta como el pensamiento de l« supre 
;ua inteligencia, hal)í;i.s de gozar de la 
inefable dicha de ver y conservar, aun 
.'.11 está vida mortal, con la celestial 
Sonora la Inmaculada Virgen María. 

Con justísimo motivo tus hermanas, 
do Congregación llenas de jiibilo y de 
santo entusiasmo, so afanan par.i dar ol 
mayor espíen lor y solemnidad A los 
cultos que tributan en estos días, en 
honor do la gran Scjlora la Virgen Ma
ría- .v.f*n oontYi fu>w»i-.w.:A.i A^.} -í.- 1-
devoción quo tantos y tantos bienes re 
porta A la pobre humanidad doliente. 

Muy justo es que eV religioso pueblo 
de Cartagena, nsocíAndose A las hijas 
de Caridad ó identificándose con su re
ligioso fntusiasin.i, santificadas las al
mas en la piscina santa y robustecidos 
los espiíittis cm. ftl p̂ m do los fû FtCH, 
acudan y rodeen ol trono do la ItVma-
culada Virgen á fin do inipotrar por su 
valiosa nu.dia-cíou las gracias del SeRor 
de que tan faltos eíiaiTios en estos tiem
pos en que, el indiferentismo so ha apo
derado de las yoluntades on gran nú
mero, y en Una saciodrui que vive en-
medio de ana atn-iósiera envenenada y 
cninedio áé una corrupción general quo 
excluye todo sentimiento noble. 

L!evét.se nuestras plegarias ante el 
trono del Altísimo del que brotan :HS-
cai'l.is de soles á millares y por inter
cesión de la Vil gen Inmaculada, des
ciendan sobie nosotros cual celestial 
roeío las g.-acias del SeRor, que reme
dien ludos IOS mnleijque nos attigen! 

Nuestros síucqios plácemes á tod.is 
las hormaiias de la Caridad, á cuyos no
bles y cristianos sentimientos nos aso 
ciamos muy do veras:. 

M. 

',í jiR*mi»«j,*a-jiaíí(fiBnx'rf»jrjt*\'í5it*-JT •<ífm 

NOTA CÓMICA. 

Kst'udiando })Ostnras para m.-ifiana 


